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Resumen 

La Frontera de las Pampas o Frontera del Sur, Argentina,  fue un extenso proceso 

temporal y territorial. Tuvo lugar en las tierras llanas de la Argentina, el Desierto, famosas 

por sus ganados salvajes y por el conflicto con los indios, que ella tenía por misión demar-

car y contener. La Frontera del Sur puede ser tomada como ilustración de modelo de guerra 

que -al aplicarlo- introduce en el análisis la dimensión etnohistórica y el rol de la violencia 

en la formación social colonial y republicana. Este trabajo examina los registros arqueológi-

cos del tramo en la Provincia de Córdoba y los estudios de frontera en las últimas dos 

décadas. 

Palabras clave: Estudios de Frontera; Registro arqueológico; Modelo de guerra. 

 

Abstract 
The Frontera de las Pampas or South frontier, Argentina, was an extensive tem-

porary and territorial process. It took place in the flat lands of the Argentina, the Desierto, 

famous for his wild cattles and for the conflict with the Indians; its mission was limit and 

contain. This frontier can be taken as a model of war. If it was then introduces to analyze 

about ethno historic dimension and violence´s role in the social colonial and republican for-

mation. This work examines the archaeological records of the Border „section in the Pro-

vince of Cordoba and last two decades of Frontier´s studies.   

Key words: Frontier ´Studies; Archaeological Record; Model of war. 

 
 

Este trabajo tiene por objeto exponer algunas consideraciones heurístico-

metodológicas en relación con los relictos arqueológicos de la denominada -en 

Argentina- Frontera del Sur. 
La Frontera de las Pampas o Frontera del Sur fue un extenso proceso 

temporal y territorial. Tuvo lugar en las tierras llanas de la Argentina, el Desierto, 

famosas por sus ganados salvajes y por el conflicto con los indios, que ella tenía 
por misión demarcar y contener. Estuvo muy vinculada a dos cuestiones: una fue el 

ingreso de tribus araucanas -en la actualidad mapuche- desde los llanos valdivianos 

de Chile hacia las pampas por presión de los colonialistas españoles, que tuvo 
profunda influencia sobre las poblaciones nativas preexistentes hasta el punto de 

oscurecer o borrar su identidad histórica y su rol claramente político y económico a 

partir de 1820, culminando en la masacre de la conquista del Desierto por las tro-

pas nacionales entre 1879 y 1885; y la otra fue la importancia del ganado vacuno y 
caballar en esa economía, la cual determinó un intenso comercio indígena-hispano-

criollo y criollo en el territorio cordillerano, en dirección a Chile. Se puede afirmar 
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que constituyó un caso singular en América del Sur y de mucha importancia en la 

gestación de la Argentina moderna.  

En este sentido, la Frontera del Sur puede ser tomada como ilustración de 
modelo de guerra que al aplicarlo introduce en el análisis la dimensión etnohis-

tórica y el rol de la guerra en la formación social colonial y republicana, porque 

ella distribuía los cargos de autoridad -los cabildos, las jerarquías militares- y los 
de valor simbólico -como los de la justicia- y generaba la instancia en la que se 

formaban las clases sociales, las relaciones de producción y las de dominio entre 

ellas. En todas partes de la América española -en el seno de las sociedades pre-

capitalistas- las divisiones étnicas, estamentales y de clase se entremezclaban; la 
Frontera de las Pampas no era la excepción. Se trataba de un escenario de confron-

tación con los indígenas, quienes nunca se sujetaron al poder blanco.  

Llevar a cabo la investigación arqueohistórica de la Frontera del Sur con-
lleva operar con sus dimensiones en el registro material: violencia, subordinación 

popular, choque interétnico, procesos políticos de penetración lenta y “civiliza-

toria” en los campos de los indios, situación colonial -es decir, conjunto de factores 

que dieron lugar a la formación social colonial española en las pampas- y colonia-
lismo -su ideología-. Por otra parte habría que distinguir entre “Arqueología de la 

Frontera”, es decir de los registros materiales remanentes de cualquier Frontera, en 

cualquier lugar del mundo -que son muchos porque hubo y hay frontera en cual-
quier parte en que se demarquen dos sociedades diferentes o vistas a sí mismas 

como tales- y “Arqueología de una Frontera”, lo que denota en sus restos materia-

les una línea de separación local. Ésta última es la que adquiere singularidad y es la 
que se habrá de problematizar.  

 

Arqueología de una Frontera: la del Sur de Córdoba 

 
En el período que va entre mediados del siglo XVIII y 1885, existió -en lo 

que actualmente es la Argentina- una Línea militar de fuertes, fortines y postas 

militares que describía una marca de separación entre el territorio de los indios y el 
de los blancos. Los blancos, primero fueron los españoles que penetraron en esas 

tierras a fines del siglo XVI y luego los criollos y mestizos, miembros de una 

sociedad rígida, autoritaria y pigmentocrática que transitó desde la Colonia a la 
Independencia sin solución de continuidad y sin grandes cambios sociales, aunque 

sí políticos y económicos. Esa situación histórica,  definida por una vastedad ame-

ricana donde eran señoras y dueñas las tribus y una porción de geografía pampeana 

dominada por los winka, destinada a constituir la base soberana de  una naciona-
lidad moderna, recibió el nombre de Frontera del Sur, tanto en los partes militares 

como en los debates parlamentarios, en la literatura y en la historiografía.  

Cuando la expedición de Julio Argentino Roca derrotó a los indígenas 
(mapuche y tribus transculturadas por ellos) y batió sus últimos refugios en la 

Cordillera de los Andes, la Línea fue levantada definitivamente. Donde antes hubo 

fuertes, empezaron a formarse los poblados modernos y muchos llegaron a ser ciu-

dades importantes. Este trabajo tiene por finalidad exponer las características de la 
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materialidad arqueológica  en los sitios que expresan la Línea en el ámbito de la 

Provincia de Córdoba, configurando una Arqueología de Frontera. A continuación 

exponemos el modelo conceptual que discutiremos.  
En primer lugar, la arqueología de la Frontera del Sur  supone la  Reduc-

ción del Desierto, es decir, su desaparición militar, período o acontecimiento a 

partir del cual deja de ser tal y ofrece un número apreciable de vestigios y -a veces- 
arquitecturas en el terreno: fuertes, fortines, postas. Como cada uno de los empla-

zamientos tuvo doble significación (Frontera como marca militar y como marca de 

poblamiento, efectivo o transitorio, limítrofe de las tierras de los indígenas) el 

inventario de su cultura material reporta tanto bienes como estilo de desarrollo 
humano los cuales poseían existencia concreta a través de tres tipos de circulación 

económica: por trueque, por remesas y por comercio. Ésta es una dimensión impor-

tante del registro. La denominamos género de vida doméstico y militar de los 
winka.  

Ella tiene una contrapartida también arqueológica: otros bienes que fueron 

producidos e intercambiados por las tribus en su territorio y en la Frontera misma 

cuya existencia es reconocida, en primer lugar en los trabajos de etnohistoria pam-
peana. Su unidad de origen y su reconocimiento identitario proviene de los asenta-

mientos conocidos como campamentos. Constatarlos significa investigar la reduc-

ción final de las tribus, su desaparición regional y su transformación en arqueolo-
gía. Es decir, el final de la Frontera -en términos tanto materiales como simbólicos- 

es el comienzo de una de las partes constituyentes de la arqueología comarcal.  

La delimitación geográfica fue definida por el General Paunero de la si-
guiente forma:  

 

“La antigua línea de Frontera del Sud, que existía hasta hace más de un año, 

abrazaba una vasta estension de territorio, formando un inmenso árco ó 
herradura, cuyo estremo derecho se apoyaba en el Fuerte San Rafael (Men-

doza) y el izquierdo en el Tandil (Buenos Aires).Esta línea que medía tres-

cientas sesenta leguas de extensi·n...ò
1
 

 

La sección cordobesa se extendía entre los fuertes de Las Tunas y el de 

Achiras hacia sus tiempos finales. (Figura 1). 
Avanzaba entre pampas y bajos (como el del Saladillo), tropezaba con un 

monte muy espeso, casi impenetrable de acuerdo con los testimonios de viajeros, 

ofrecía puntos débiles ante los malones y separaba imprecisamente las tierras de 

blancos e indios. No se trataba solamente de una Línea militar sino que ofrecía po-
blamiento (forzoso o espontáneo) para mantener rodeos y una economía doméstica 

asolada por ciclos de sequía feroz.  

 

                                                             
1 Ministerio de Guerra y Marina. Memoria del Departamento de Guerra y Marina, Año 1864, Informe 
sobre las Fronteras de la Republica que presenta el Exmo. Señor Ministro de Guerra y Marina de la 

República Arjentina, General D. Juan Andrés Gelly y Obes, el Inspector y Comandante General de 
Armas General Wenceslao Paunero, p. 64. 



Arqueología de la línea militar y los pobladores fronterizosé                  A. ROCCHIETTI, F. RIBERO y E. OLMEDO 

154 

 
Figura 1. Frontera del Sur en Códoba según Barrionuevo Imposti (1986) 

 

Los estudios de Frontera en el Sur de Córdoba 

 
TEFROS (revista digital cuya sigla abrevia la denominación “Taller de 

Etnohistoria de la Frontera Sur, fundada por Martha Bechis, reconocida experta en 

etnohistoria de Frontera) es una publicación dedicada exclusivamente a esta 
temática. El Laboratorio de Arqueología y Etnohistoria, por su parte, además de los 

trabajos de campo en la región y en Neuquén (en este caso en comunidades Mapu-

ce), edita desde el 2009, con una frecuencia de dos números anuales, la revista 

SOCIEDADES DE PAISAJES ÁRIDOS Y SEMIÁRIDOS dedicada a publicar a 
trabajos sobre la temática con aportes de distintas disciplinas e investigadores. Su 

número II, de junio del 2010 está dedicado a las relaciones interétnicas de la Fron-

tera (Pérez Zavala, 2010).  
Los estudios de Frontera han sido prolíficos en el sur de la Provincia de 

Córdoba en los últimos veinte años. Varios investigadores locales la abordaron 

desde la arqueología, la historia y la etnohistoria Barrionuevo Imposti, 1986; Bonet 
y Larrea, 2002; Bordese, 2008; Rocchietti y Austral, 1990, 1998, 2003; Austral et 

al., 1999, 2004; Lobos, 1979;  Ferrero, 1991; Fourcade de Rodríguez, 1991; Gutié-

rrez de Grimaux, 1993; Gutiérrez, 1996; Basconzuelo, 1997, 1998; Carbonari, 

1998, 2009, 2010; Carboanri y Magoia, 2002; Carbonari y Cocilovo, 2004; Husr-
tado y Bertorello, 1999; Mayol Laferrere, 1977, 1979, 1994; Nores y D‟ Andrea, 

1996; Olmedo, 1999 a, b, 2010; Pérez Zavala, 2010; Rocchietti, 1996, 2003, 2008 

a,b, 2010; Rocchietti et al, 1999 a, b, 2004; Rocchietti y Tamagnini, 2008; Tama-
gnini, 1992, 1995, 1996, 1997, 1998 a, b, c, 1999; 2004, 2008; Tamagnini y Pérez 

Zavala, 2003, a, b, c, 2004, 2010, Grodsinsky de Tigier, Ms). Indudablemente han 

influido en el conocimiento y conceptualización de esta Frontera los trabajos semi-

nales de Manislla (2004) Pérez Amuchástegui (1981), Bechis (1984, 2008), Cle-
menti (1988) y Lagiglia (2006). 

La Frontera no deja de ser un objeto difuso a pesar de su importancia para 

reconstruir la historia social de la Argentina. La frontera del Sur atravesó muchas 
regiones y sirvió de base para su diferenciación cultural de modo tal que nadie po-

dría confundir a los bonaerenses, santafesinos meridionales, cordobeses, puntanos 

o mendocinos ni entre ellos ni con otros modismos lingüísticos o de costumbres. 
No se trata de que la historia de esas provincias pasara solamente por la Frontera 
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sino de que ella moduló -por su desarticulación- una singularidad autocontenida en 

los tramos sucesivos de su extensión.  

Frente a ella se tendían las llanuras infinitas y las formas de vida de los in-
dios. Su sociología también es difusa amparada bajo el término araucanización. 

Ésta, un fenómeno sobre todo lingüístico oculta el complejo mapa etnográfico que 

se desenvolvía en las soledades. Ella tenía una poderosa fuerza social y cultural y 
llegó a desafiar a los blancos.  

El valor epistemológico, sociológico e histórico de la investigación de 

Frontera es alto,  

La representación imaginaria de esas formas de vivir tomó el enunciado 
“civilización o barbarie” y todavía en la actualidad ésta continúa operando como un 

prejuicio difundido y difuminado en numerosas expresiones de la opinión pública.  

El balance de la configuración de este campo temático es que una cantidad 
apreciable de investigadores consultaron e interpretaron una gran cantidad de docu-

mentos inéditos y se examinó críticamente el panorama etnohistórico de las tribus 

de las llanuras argentinas en una clave estratégica que no fue ajena a los intereses 

de soberanía política de Argentina y Chile.  
 

La ciudad de Río Cuarto 

 
La Provincia de Córdoba tenía, como parte integrante de la Gobernación 

del Tucumán, al promediar el siglo XVIII tres fronteras con los indígenas: la del 

Chaco y norte santafesino, la de los valles de Catamarca y La Rioja y la del Sur. La 
primera y la última  colindaban con las tribus nómades y las relaciones con ellas 

eran conflictivas por el hecho de que eran indomables a la asimilación que la colo-

nia había producido en los pueblos campesinos de las tierras altas del noroeste.  

En 1783 el Gobernador Intendente Sobre Monte decidió organizar militar-
mente la Frontera del Sur porque quería garantizar la custodia y dar entidad real al 

Camino de las Pampas que a tientas conectaba  Buenos Aires con Cuyo. Pero los 

indios atacaban las carretas y eran un peligro con intensidad de choque porque 
ellos también deseaban participar de los bienes que empezaban a circular con cada 

vez mayor frecuencia en esa ruta como consecuencia del Tratado de Libre Inter-

nación de 1777 que autorizaba el ingreso de mercaderías por el puerto de Buenos 
Aires hacia el interior del país (Alto Perú, Cuyo y Chile) y del Reglamento de Li-

bre Comercio de 1778 que lo reforzaba. Estos cambios llevaron a producir la fun-

dación de la Villa de la Concepción del río Cuarto en 1786. 

La Villa fue posible porque varios vecinos donaron terrenos, entre ellos 
María Olguín viuda de Balmaceda. La escritura de donación data de 1794 (Barrio-

nuevo Imposti, 1986: 65). Significó la formalización de la Frontera del Sur. Su dis-

trito iba a extenderse desde la Cruz de José Antonio al oeste, hasta Reducción hacia 
el este y desde el Fuerte de Santa Catalina al sur. Anexando los vecindarios de San-

ta Catalina, San Fernando y San Bernardo (ibídem: 67). La fundación fue confir-

mada por Cédula Real el 12 de abril de 1797 (ibídem: 68). Se trata, pues, de una 

ciudad colonial de Frontera. Tuvo una historia heroica y tumultuosa hasta que se 
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transformó en la Capital del sur cordobés una vez que acabó la lucha contra los 

indígenas y llegaron inmigrantes europeos. La Intendencia de Vicente Mojica 

(1922-1925, 1925-1927, 1928-1930) significó la articulación del cambio (Grod-
sinsky de Tigier, Ms).  

Río Cuarto fue declarada ciudad el 15 de noviembre de 1875 y desde 1890 

se verificó una expansión económica importante. Se trató de una urbe con gran ri-
queza privada -como resultado de la acumulación de capital agrario- y finalmente 

orientada hacia la pampa húmeda.  

Inserta en la Provincia de Córdoba, su región fue parte de la articulación 

mercantil del antiguo mercado colonial, al que las guerras de la independencia y de 
la formación de la Nación modificaron profundamente (Bonet y Larrea, 2002). 

Asimismo, evoca la formación del capitalismo agrario que articuló y repro-

dujo formas muy diversas de producción familiar (Cf. Fradkin y Garavaglia, 2004 
y Miguez, 2008) sin dejar de lado la ocasión de una formación social que incluía 

población dispersa, vagabundos y ociosos así como ladrones de campaña (Cf. Bor-

dese, 2008). Se podría imaginar un núcleo de población hispano-criolla formando 

conglomerados de ranchos en torno de los fuertes y fortines y estancias de llano y 
de sierra afincadas desde los tiempos coloniales frente a las tribus y sus tolderías 

apareciendo esporádicamente en la Frontera para pedir sus raciones o para malo-

near en una contradicción de estilos de vida y de historia profundas e irrecon-
ciliables.  

 

Los registros 

 

Los estudios realizados por este equipo de investigación se focalizaron en 

cuatro registros de envergadura casi monumental: Fuerte Achiras y  Fortín de Cha-

ján como registros militares y El Pantanillo (primer asentamiento de Achiras) y 
Estancia Chaján como registros civiles (Figuras 2, 3, 4). 

El  Fuerte Achiras funcionó entre 1832 y 1869, estaba ubicado en el piede-

monte oriental de la Sierra de Comechingones, ahora en el actual pueblo de Achi-
ras. El fortín de Chaján es una estructura de origen histórico incierto: podría ser 

una instalación oficial o una defensa de estancia contra los malones de cronología 

que se atribuye a la segunda mitad del siglo XIX. El Pantanillo está ubicado a 7 
kilómetros de Achiras y según consta en la tradición oral fue la Primera Achiras, 

una posta que escalaba el camino de las Pampas o de Chile. Tenía capilla y casas 

representando un avecinamiento espontáneo, en un lugar geográfico que lo dotaba 

de seguridad. Estancia Chaján fue otro asentamiento de frontera, en un llano guar-
dado por los cerros Blanco y Negro en el límite puntano-cordobés de fines del siglo 

XVIII. Estos registros exhiben un concreto: la posibilidad de configurar la arqueo-

logía de una frontera estratégica en la historia argentina. 
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Figura 2. Fuerte Achiras: Comandancia y pisos de ranchos en la plaza del pueblo 
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Figura 3. Fortín de Chaján 

 

El territorio llamado Desierto 

 
El territorio llamado Desierto fue penetrado en la época colonial desde 

Buenos Aires y desde Mendoza. El 15 de junio de 1536 tuvo lugar el combate de 

Corpus Christi, en Luján, en el que la caballería del Primer adelantado, Pedro de 
Mendoza, fue boleada y derrotada. En 1580, Juan de Garay, venido desde la Asun-

ción fundó Santa Fe de la Vera Cruz (1573) y Buenos Aires -la segunda- (1580) y 

al año siguiente exploró, siguiendo la costa del río y luego del mar, la tierra hasta 

cabo Corrientes. Encuentra indios que le muestran tejidos y que parecen amistosos. 
En 1602, Jerónimo Luis de Cabrera desde Córdoba llega hasta Villarrica 

con doscientas carretas y cuatrocientos hombres. En 1604, otro de la Asunción -

Hernando Arias de Saavedra- llega hasta la confluencia de los ríos Limay y Neu-
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quén (extremo de lo que luego sería llamado el Triángulo de los araucanos, su últi-

mo bastión). 

 

  
 

 
Figura 4. Excavaciones en El Pantanillo (Primera Achiras) 

 

En 1707 Silvestre Antonio de Rozas llega hasta Tandil y el río Agrio. En 

1770 Manuel Pinazo llega hasta el río Colorado y en 1772 hubo una expedición 

científica, la de Pedro Pablo Pavón y desde Mendoza hubo una expedición coman-
dada por Amigorena en 1780.  
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Figura 5. Estancia Chaján 

 

Las lagunas de Guaminí, Monte y Epecuén (las Salinas) fueron exploradas 
por primera vez por Manuel Pinazo, en 1786, con la finalidad de poder usar la sal 

en el procesamiento de la carne y de los cueros. Sería imitado por Pedro Andrés 

García en 1810. Félix de Azara recorrería Luján, Areco, Melincué, el Salado, Chas-

comús y Lobos en 1796, señalando que las guardias (o fortines con ocho o diez 
soldados) eran absolutamente inútiles. En 1806 tuvo lugar la famosa incursión pa-

cífica de Luis de la Cruz entre Fuerte Ballenas (en Chile) y Melincué. 

La Línea siempre fue un horizonte precario y móvil: en 1865 casi quedó 
completamente desguarnecida por la guerra del Paraguay; en 1867, la Ley 215 or-

denaba llevarla hasta el Negro y el Neuquén; entre  1862 y 1870, Calfucurá se 

lanzó contra ella con malones en casi todos sus puntos y finalmente continuó su 
lucha Namuncurá hasta que se desencadenó el verdadero final. Allí comenzó la 

arqueología de la Línea y la etnografía del Desierto. 

La cultura material de los vestigios de la fronteras forma parte de la econo-

mía política de las mercancías (Rocchietti y Austral, 2003) cuya circulación y acu-
mulación (por blancos y por indios) son de por sí tremendamente heurísticas. Ta-

magnini y Lodeserto ofrecen una recopilación de los materiales habidos en los 

fuertes, los pedidos de los indios al Estado y de los militares al gobierno (por la 
época de la documentación, nacional) lo que puede dar una idea de esa economía 

(Cf. Tamagnini y Lodeserto, 1999: 488, 489 y 490). Esa cultura -epifenómeno de la 

vida humana y simultáneamente fuerza social poderosa- se desparramó en un terri-
torio de límites inciertos, pero conformado históricamente como región, comarca, 

país, travesía. La consideración de la Línea militar que lo bordeó hasta 1879 impli-

ca una configuración geológica, edafológica, ecológica, geográfica -que no siempre 

consignan los informes sobre los fuertes y fortines- así como una convergencia de 
acontecimientos histórico-sociales tanto en sus inmediaciones como en el interior 

del Desierto. Los mismos dieron comienzo en la época de la fundación de ciudades 

por los españoles, meros aglomerados de ranchos -pero con pretensión de dameros- 
estrategia de ordenamiento de la población colonizadora y de su subsistencia a la 

que le eran adjudicados solares, sementeras,  mercedes de tierras y permisos para 

vaquear.  

El capitalismo, fuerza económica y social arrolladora, expandido desde la 
Inglaterra de la revolución industrial iba a modificar profundamente el Desierto ya 
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que como formación económica y social  construye y destruye simultáneamente las 

sociedades locales. Sus culturas apenas habrían de sobrevivir en los idiolectos, en 

las costumbres  domésticas y rituales y en las identificaciones regionales.  
El Estado colonial (1536-1816)

2
 había diseñado una Línea incierta como 

artefacto defensivo; el Estado poscolonial (el del siglo XIX, 1810 – 1852)
3
 a favor 

de su modernidad instauró -dificultosamente, por cierto- un nuevo modelo de Es-
tado (capitalista destructor de la sociedad rural pampeana y de las tribus y, acorde 

con ello, defensivo-ofensivo y finalmente invasor del Desierto). La transición defi-

nitiva entre el viejo orden y el nuevo puede representarlo la Zanja de Alsina (1873, 

trazada por Ebelot entre Bahía Blanca e Italó). Se trataba de un foso que procuraba 
evitar que los indígenas arriaran ganado hacia sus aduares después de asolar están-

cias o poblados. La discusión -prensa, Congreso y algunos notables como Álvaro 

Barros y Julio Roca- misma sobre su efectividad y razonabilidad exhibe justamente 
esa transición. Sería una zanja de cien leguas, de cuatro varas de ancho y tres de 

profundidad. El ejército iba a sembrar, construir, plantar árboles e instalar jagüeles. 

Todo iba a terminar con la última avanzada de Namuncurá en 1877. Roca quería 

llevar a cabo lo que ya había aconsejado Azara en 1796: llegar al río Negro, ocupar 
Choele Choel y cortar la retirada de los indios hacia Chile. Plan que finalmente se 

cumplió. 

Mientras, la Araucanía era un territorio étnico prolongado en las pampas 
del Puel mapu, finalmente derrotado y fragmentado por la nacionalidad moderna. 

El modelo de Estado poscolonial se presentaba como civilizador e implicó extermi-

nio, ordenamiento del suelo y afirmación de la estancia como unidad productiva. 
La Línea, en fin, había sido un conjunto de posiciones militares determinadas tanto 

por la planificación (como la de Sobremonte en Córdoba) como por el realismo 

militar (es decir, posiciones sostenidas por el personal de guerra, Cf. Andermann, 

2000). La Nación, en tanto formación social y jurídica moderna debía eliminar, 
absorber, asimilar las tradiciones culturales (las comunidades de creencia) anterio-

res con el fin de dar plenitud a la sociedad de la burguesía agraria.  

El aporte de los arqueólogos a esa construcción es por demás significativo; 
en primer lugar porque se habían mantenido apartados de este tema privilegiando -

en cambio- la investigación de pasados más remotos e indígenas; en segundo tér-

mino, porque la materialidad de las cosas no siempre es un fragmento de lo real 
sino, más bien, la expresión de su propia vida social. Algunos de ellos insisten en 

buscar los factores logísticos de las instalaciones militares, otros se detienen en su 

correlación con la disciplina y el poder del estado sobre una población propia (la 

blanca rural), sobre población aliada (los indios amigos) y sobre el enemigo tribal 
(las batidas esporádicas para vengar malones o para rescatar cautivos). 

 

                                                             
2 Tomamos su comienzo a partir de la fundación de Buenos Aires por Mendoza, que abre las pampas 
a los europeos, y el año de la independencia formal respecto de España por el Congreso reunido en 

Tucumán que la declaró.  
3 Tomamos como parámetros la Revolución de Mayo y la caída de Juan Manuel de Rosas.  
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Las condiciones materiales del registro 

 

Las condiciones materiales del registro arqueológico de la que fuera la 
Frontera del Sur están constituidas por las siguientes dimensiones o variables: geo-

logía, entornos o vecindarios en el pasado y en el presente, paisajes, tipo de cultura 

material y estados de destrucción y preservación diferenciados. El objetivo funda-
mental es establecer el modelo más adecuado a aplicar a los datos provenientes de 

los relictos y vestigios para desenvolver y añadir una  perspectiva  específica frente 

a la histórico-documental. Partimos de dos supuestos: en primer lugar, la cultura 

material posee y poseyó fuerza social y política y en segundo, las relaciones 
sociales se expresan  en la formación arqueológica

4
.  

 

a. la cultura material 
 

La cultura material dispersa en los predios de los que fueran los fuertes y 

fortines puede clasificarse de acuerdo con tres oposiciones: civil/militar, blanco 

(winca) / indígena y tribal / mercantil. 
En términos generales, el registro arqueológico tiene distintos niveles de 

envergadura y visibilidad. Va desde las arquitecturas o constructivos (completos o 

incompletos), cimientos, sectores de preservación diferencial, distribución hetero-
génea de residuos, objetos aislados hasta objetos en colección (unitaria o dispersa).  

La investigación de la Frontera conlleva -a través del registro- una sociolo-

gía tanto de los procesos sociales a las que estuvo vinculada y de los cuales es 
expresión material como a su propia latencia: los pueblos y ciudades que surgieron 

a su vera y que todavía existen, las rutas de transporte automotor que se tendieron 

sobre los antiguos caminos que conectaban fuertes y  postas (como las rutas 8, 9 y 

5 del mapa actual).  
 

b. destrucción y conservación diferenciadas 

 
Los vestigios de fuertes y fortines, sus ranchos aledaños, fosos, pozos de 

agua y mangrullos poseen una desigual envergadura arqueológica. La destrucción 

y la conservación han dependido de tres factores: el trabajo agrícola-ganadero de 
los campos (que pocas veces respetó sus topografías o sus arquitecturas), el creci-

miento urbano (que frecuentemente los ocultó bajo o entre su matriz de calles y 

constructivos) y los procesos bio-climáticos regionales.  

 
c. modelo a  aplicar sobre los datos 

 

En términos de estadística los modelos a aplicar a la información arqueo-
lógica son de dos tipos: de estadística descriptiva (medidas de tendencia central a 

partir de las frecuencias de los hallazgos) y estadística cualitativa (asociación de 

                                                             
4 Las relaciones sociales se infieren pero no solamente en el registro arqueológico. Otro tanto sucede 
en la investigación de las relaciones sociales vigentes.  



Revista del Centro de Estudios de Arqueología Histórica | Año 1. Vol. 1 | 2012 

163 

atributos o cuasi variables). En un caso y en otro las variables adolecen de escasez 

de repetibilidad en los datos, cuestión que depende de la conservación del registro. 

Son excepción a esta apreciación los datos de bioarqueología de los basurales 
(fracción generalmente más heurística del registro).  

 

Conclusiones 

 

Arqueología de Frontera es una temática que va tomando espesor a medida 

que se desarrollan investigaciones arqueohistóricas y sociohistóricas articuladas en 

torno a registros a los que no se había prestado atención hasta la década del no-
venta del siglo pasado. Es también una originalidad argentina ya que es un esfuerzo 

que ha estimulado a pocos expertos en otros países más concentrados en otro tipo 

de sitios históricos. Casi podría afirmarse que es la arqueología de la Nación 
territorial y de sus avatares para extinguir el Desierto.  
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